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Convivencia, la palabra que orienta la presentación de Julián Pesce en el Centro Cultural Recoleta, designa un acto ―el de vivir juntos― y una ética: la coexistencia polifónica en y con un lugar-momento, siempre necesariamente heterogéneo. Vivir juntos devela la condición social de lo humano: el constituirse sujeto entre múltiples interacciones, el devenir singular en la pluralidad de voces y miradas. Vivir juntos requiere que el ‟yo” perdido, aniquilado, se conceda el derecho a ser extraordinario, la práctica del amor como el elemento en el centro de nuestra soberanía (Kristeva). Convivir en un mismo tiempo y/o espacio puede resultar difícil si no prevalece la amistad; si para afirmar una identidad indivisa e imperecedera se insiste, indebidamente, en elevar a la categoría de universales los valores de la sociedad a la que se pertenece (Todorov). También si se persiste en la tesis de una excepción humana que nos dispensaría del respeto y la solidaridad hacia todos los seres que, junto con nosotros, pueblan la tierra, y a la Tierra misma como nuestra patria común (Schaeffer). Tales reflexiones pueden enlazarse a esta muestra.
J.P. ha creado las imágenes que nos ofrece, en la deriva de un viaje reciente, interrogando los materiales audiovisuales que obtuvo, principalmente, en la Ciudad Vieja de Jerusalén; descripta como la Ciudad Santa del judaísmo, del cristianismo y del islamismo, su valor patrimonial señala hacia un valor simbólico entrañable y hacia aquellos que lo mantienen vivo.
Los registros realizados por el artista reportan, cada uno en sí mismo, algún clima documental; como si la lente, mientras transita rezos y devociones, se recluyese en su laica visión ante la presencia de lo inmarcesible. La fe, en su travesía, integra cuerpos, almas, entornos y mundos; los empareja, los avecina; los pone a rodar en un ritmo que los acuna, que los arropa de eternidad. Para quien retrata, los creyentes, todos, habitan una dimensión otra, franquean la margen de lo continuo.
Esta percepción de una afinidad que lo detiene sorprende de algún modo a nuestro testigo, tal vez por el contraste con los demasiados relatos de discordia…. Y lo retiene en lo primario de su conciencia metafórica: sería posible una alianza poética, conciliación sensible, com-pasión artística. Inmerso, por elección, en una realidad tan precisa, fragmentada y polémica, el artista toma partido por esa espiritualidad evidente a su mirada y se posiciona entre las verdades que operan puentes. Porque puentes no son muros, el arte sabe distinguir.

Entonces, la clave de esta primera edición del archivo de viaje de J.P. en la sala Prometeus es la integración: de los íconos en superficies compartidas, de las texturas en capas, de las voces y los sonidos en estratos, de las sombras en superposición. Fundidos y collages de imágenes y relatos, acercamiento poético de pasados y presentes, de biografía y memorias. Respetando el ámbito y su lógica específica de recorrido, de un lado se muestran los sitios, del otro se instalan las gentes; al final, el video. Y la dimensión sonora que, envolvente, transporta el instante del recuerdo hacia el momento de la introspección. Integración, sin resignar la singularidad, sin forzar la similitud.
Convivencia manifiesta cómo una perspectiva se transforma cuando acontece el encuentro. Ante este inevitable sacrificio del sentido, la significación se libera. ¿Por qué no atender entonces al deseo de desbaratar las oposiciones para vivir según el arte, maestro de matices? (Barthes).
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